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El cambio del paisaje en los jardines botánicos
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La planificación del paisaje resulta fundamental en la creación y desarrollo de los
jardines botánicos en todo el mundo. Dependiendo de sus objetivos, se pueden
distinguir dos formas de planificación del paisaje: una convencional o artificial y otra
considerada como naturalista. En ambas, los elementos bióticos, abióticos y antrópicos
interactúan en una realidad espacial donde se conjuntan valores naturales y culturales,
tangibles e intangibles, que inciden en la apreciación de la biodiversidad.
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El concepto de paisaje ha sido definido
desde diferentes disciplinas que se han
ocupado de su estudio: desde las artes,
donde nació el término en la época rena-
centista, hasta la arquitectura, la geografía
y la ecología, entre otras. Si bien todas es-
tas disciplinas conceptualizan de manera
diferente al paisaje, tienen dos cosas en
común: se concibe al paisaje por su reali-
dad física y por la percepción que se tiene
de éste (Zubelzu y Allende, 2015).

Cuando hablamos de la realidad física,
nos referimos al paisaje como el aspecto
general de una región, determinado por el
conjunto de geoformas (relieves construi-
dos sobre un sustrato). La geoforma se re-
laciona además con todos los elementos
vinculados con la morfología de la su-
perficie terrestre (clima, relieve, litología,
suelos, cubierta vegetal y la fauna asociada
a ella). Adicionalmente, se asume que en el
paisaje pudiera estar presente el ser hu-
mano, y que éste lo modifica adecuándolo
a sus necesidades (Morláns, 2005).

Es así que el paisaje tiene un carácter
dinámico: su componente territorial es
cambiante y evoluciona a lo largo del
tiempo debido a los procesos dinámicos
del medio biótico, abiótico y antrópico,
tales como la evolución de la vegetación,

la colonización y sustitución de especies,
los procesos erosivos, las transformacio-
nes de los recursos hídricos, las talas, la
transformación del uso de suelo o la insta-
lación de infraestructuras, entre otros.

Sin duda, la planificación del paisaje es
determinante en la consecución de los
principales objetivos de los jardines botá-
nicos en materia de investigación, educa-
ción, conservación, cultura ambiental y
entretenimiento.

De acuerdo con Ramírez-Hernández et
al. (2011) en el caso de los jardines botá-
nicos, existen dos sistemas de planifica-
ción del paisaje: el primero corresponde a
una planificación formal o convencional
que incluye generalmente especies culti-
vadas y exóticas que se distribuyen de
manera controlada y uniforme, y se mane-
jan de una manera intensiva para evitar la
competencia entre plantas por recursos, lo
cual resulta poco sustentable.

En el otro sistema, denominado “natu-
ralista”, el diseño del paisaje intenta ser
ecológico y sustentable, se caracteriza por
emplear plantas silvestres y nativas, lo
cual permite que a largo plazo haya una
autorregulación de estas áreas verdes, y
por lo tanto menores costos de manteni-
miento, además de una alta diversidad de
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flora y fauna asociada al dinamismo de la
vegetación en las estaciones del año.

En esta ocasión mencionaremos dos
jardines botánicos que corresponden a
uno u otro sistema de planificación del
paisaje: Longwood Gardens y el Jardín
Botánico Regional “Roger Orellana”.

Longwood Gardens, es uno de los jar-
dines botánicos más importantes de Esta-
dos Unidos, creado por el industrial Pierre
S. du Pont en 1906. Ubicado en el estado
de Pensilvania, este jardín planificado
convencionalmente cuenta con 27 jardines
exteriores, 21 jardines en interiores, ade-
más de cuatro esplendorosas fuentes entre

las que destacan la fuente principal, ins-
pirada en las grandes fuentes europeas, y
la fuente del teatro al aire libre.

Este jardín nunca luce igual en ninguna
de sus estaciones: la exuberante floración
de azaleas, magnolias y tulipanes en la
primavera, crea una sinfonía de color
como en ninguna otra estación en cada
uno de los espacios; sin embargo, en
verano las fuentes y los fuegos artificiales
se unen al paisaje y a la diversión que
representa esta época. Ni qué decir de los
majestuosos colores de los árboles en el
otoño que se transforman en gélidos
paisajes de ensueño e ilusión durante la

Figura 1. Cambios en el paisaje de acuerdo a la estacionalidad en Longwood Gardens. A.
Primavera. B. Verano. C. Otoño. D. Invierno. (Imágenes tomadas de internet: Longwood
Gardens, Pinterest, Tripadvisor).
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temporada invernal.
Detrás de estos cambios tan marcados

de estacionalidad en este tipo de jardín,
hay un enorme trabajo de botánicos, horti-
cultores, jardineros, arquitectos del pai-
saje y voluntarios que temporada tras tem-
porada diseñan el paisaje en cada co-
lección y seleccionan diversas especies
vegetales que siembran, plantan y tras-
plantan (Figuras 1 y 2).

Y si bien son menos evidentes los cam-
bios estacionales en los jardines tropi-
cales, como en el caso del Jardín Botánico
Regional “Roger Orellana”, un jardín que
responde al tipo de planificación “natura-
lista”, es un hecho que las temporadas de
lluvia y sequía marcan una gran diferencia
en el paisaje que este jardín ofrece.

El clima en el área donde se encuentra
el jardín tiene una marcada época de se-
quía y esto se refleja determinantemente
en el paisaje, aun cuando se riegue perió-
dicamente. La colección de la selva seca
se transforma en un espacio donde mu-
chas especies de árboles pierden sus hojas
y se convierten en una alfombra crujiente

al paso de los visitantes. En esta tempo-
rada es más sencillo el avistamiento de
aves, dado que éstas no tienen muchos si-
tios donde esconderse por entre las ramas.
Pero apenas caen las primeras gotas de
lluvia, comienza a haber una suerte de
renacimiento: las hojas vuelven a crecer;
el paisaje, antes café, se tiñe de verde.

Con la integración de la Casa del De-
sierto y la Casa Tropical, el Jardín Botá-
nico expande sus colecciones con elemen-
tos no nativos de la flora regional. Ambos
conservatorios, aunados a la incorpora-
ción de un nuevo estanque, responden a
una planificación convencional del paisaje
que contrasta con la planificación natu-
ralista de las anteriores colecciones del
jardín (Figura 3).

Tanto en Longwood Gardens como en
el Jardín Botánico Regional “Roger
Orellana”, la naturaleza del terreno, el
agua disponible, así como los procesos de
floración o fructificación de las especies,
influyen en las aves, animales e insectos
que habitan en estos espacios de forma
temporal o permanente.

Figura 2. El Conservatorio de Longwood Gardens es uno de los invernaderos más grandes del
mundo. Construido en 1919, alberga 20 jardines interiores y 5,500 tipos de plantas, muchas
de las cuales cambian en el transcurso del año. A. Primavera. B. Invierno. (Imágenes
tomadas de internet: Longwood Gardens).
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Del mismo modo, el componente an-
trópico también determina la evolución en
el paisaje: las estructuras y construcciones
creadas como puentes, caminos o edifi-
cios, la introducción de instalaciones ar-
tísticas, murales, pinturas o esculturas, au-
nadas a diversas tecnologías de ilumina-
ción y sonido, intervienen e influyen so-
bre la percepción que se tiene del paisaje.

Incluir la percepción en la definición
del paisaje nos obliga a considerar la
forma en la que los individuos perciben e
interpretan un paisaje y cómo se apropian
de él. De esta manera, en la realidad espa-
cial se conjuntan valores naturales y cul-
turales, tangibles e intangibles, que inci-
den en la apreciación de la biodiversidad.

¿Qué si un sistema es mejor que otro?
La respuesta reside en los objetivos que
tiene cada jardín botánico. Presentar un
paisaje naturalista siempre será atractivo
para los visitantes, sobre todo los que pro-

vienen de otras ciudades. Sin embargo,
los paisajes planificados ofrecen la opor-
tunidad a los habitantes de una ciudad co-
nocer y apreciar la diversidad de otras
partes del mundo.

Y hoy, cuando asistimos al acelerado
deterioro de los ecosistemas, resulta ur-
gente pensar la biodiversidad no como
una esfera que atañe solo a la ecología,
sino también al ámbito más humano y
cultural, y en ello, todos los jardines botá-
nicos aportan los elementos necesarios
para la comprensión, disfrute y conserva-
ción de nuestros recursos naturales.
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